
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

ANTIGUO TESTAMENTO  

De las lecturas del Antiguo testamento se deberá elegir una lectura, la cual 

será Primer lectura. 

 
1. Tema: Serán los dos una sola carne. 

Del libro del Génesis 2, 18-24 
 
En aquel día, dijo el Señor Dios: "No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle a 
alguien como él, para que lo ayude". Entonces el Señor Dios formó de la tierra todas las 
bestias del campo y todos los pájaros del cielo, y los llevó ante Adán para que les pusiera 
nombre y así todo ser viviente tuviera el nombre puesto por Adán. 
 
Así, pues, Adán les puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros del cielo y a 
las bestias del campo; pero no hubo ningún ser semejante a Adán para ayudarlo. 
Entonces el Señor Dios hizo caer al hombre en un profundo sueño, y mientras dormía, le 
sacó una costilla y cerró la carne sobre el lugar vacío. Y de la costilla que le había sacado al 
hombre, Dios formó una mujer. Se la llevó al hombre y éste exclamó: 
 
"Ésta sí es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne. 
Ésta será llamada mujer, 
Porque ha sido formada del hombre". 
 
Por eso el hombre abandonará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y serán los 
dos una sola carne. 
Palabra de Dios. 
 

2. Tema: Haz que los dos juntos vivamos felices hasta la vejez. 
Del libro de Tobías 8,4-8 
 
La noche de su boda, Tobías se levantó y le dijo a Sara: "¡Levántate, hermana! Supliquemos 
al Señor, nuestro Dios, que tenga misericordia de nosotros y nos proteja". Se levantó Sara 
y comenzaron a suplicar al Señor que los protegiera, diciendo: "Bendito seas, Dios de 
nuestros padres y bendito sea tu nombre por los siglos de los siglos. Que te bendigan los 
cielos y todas tus creaturas por los siglos de los siglos. Tú creaste a Adán y le diste a Eva 
como ayuda y apoyo, y de ambos procede todo el género humano. Tú dijiste: 'No es bueno 
que el hombre esté solo. Voy a hacer a alguien como él, para que lo ayude. 

 



 
 
 

 
 
 

 
 
"Ahora, Señor, si yo tomo por esposa a esta hermana mía, no es por satisfacer mis pasiones, 
sino por un fin honesto. Compadécete, Señor, de ella y de mí y haz que los dos juntos 
vivamos felices hasta la vejez". 
 
Y los dos dijeron: "Amén, amén".  
Palabra de Dios. 
 

3. Tema: Cásense y engendren hijos; casen a sus hijos y a sus hijas. 
Del libro del profeta Jeremías 29, 5-7 
 
Así dice el Señor: "Edifiquen casas y habítenlas, planten huertos y coman sus frutos; cásense 
y engendren hijos; casen a sus hijos y a sus hijas, para que tengan descendencia; crezcan en 
número, no disminuyan. Trabajen para hacer próspera la ciudad adonde yo los he 
desterrado y rueguen por ella al Señor, porque su bien será también el de ustedes". 
 
Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Se deberá seleccionar 1 

 

Del salmo 32 
R. La tierra llena está de tus bondades. (T.P. Aleluya.) 
 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor;  
dichoso el pueblo que él eligió por suyo.  
Cuida el Señor de aquellos que lo temen  
y en su bondad confían. R. 
 
En el Señor está nuestra esperanza, 
pues él es nuestra ayuda y nuestro amparo;  
en el Señor el corazón se alegra 
y en él hemos confiado. R. 
 
Muéstrate bondadoso con nosotros,  
Señor, como esperamos. R. 
 

 

 



 
 
 

 
 
 

 

Del salmo 127 
R. Dichoso el que pone su confianza en el Señor.   
 
Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos: 
comerás del fruto de tu trabajo, 
 serás dichoso, te irá bien. R. 
 
Tu mujer, como vid fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. R. 
 
Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor:  
"Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida; 
que veas a los hijos de tus hijos". R. 

 

NUEVO TESTAMENTO  

De las lecturas del Nuevo testamento se deberá elegir una lectura, la cual será 

Segunda lectura. 

 

1. Tema: Acéptense unos a otros, como también Cristo los aceptó. 
De la carta del apóstol san Pablo a los romanos 15, 1-3. 5-7. 13 
 
Hermanos: Nosotros no debemos buscar agradarnos a nosotros mismos. Que cada uno de 
nosotros trate de agradar al prójimo, buscando su bien y su crecimiento en la fe. Pues 
tampoco Cristo buscó complacerse a sí mismo. 
 
Que Dios, fuente de toda paciencia y consuelo, les conceda a ustedes vivir en perfecta 
armonía unos con otros, conforme al espíritu de Cristo Jesús, para que, con un solo corazón 
y una sola voz alaben a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Por lo tanto, acéptense unos a otros, como también Cristo los aceptó para gloria de Dios. 
 
Y que Dios, de quien procede la esperanza, llene de alegría y de paz su fe; y que el Espíritu 
Santo, con su fuerza, los colme de esperanza. 
Palabra de Dios. 
 
 



 
 
 

 
 
 

 
 

2. Tema: Si no tengo amor, nada me sirve. 
De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios 12, 31-13, 13 
 
Hermanos: Aspiren a los dones de Dios más excelentes. Voy a mostrarles el camino mejor 
de todos. Aunque yo hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, 
no soy más que una campana que resuena o unos platillos que aturden. Aunque yo tuviera 
el don de profecía y penetrara todos los misterios, aunque yo poseyera en grado sublime el 
don de ciencia y mi fe fuera tan grande como para cambiar de sitio las montañas, si no tengo 
amor, nada soy. Aunque yo repartiera en limosnas todos mis bienes y aunque me dejara 
quemar vivo, si no tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no es presumido ni 
se envanece; no es grosero ni egoísta; no se irrita ni guarda rencor; no se alegra con la 
injusticia, sino que goza con la verdad. El amor disculpa sin límites, confía sin límites, espera 
sin límites, soporta sin límites. 
El amor dura por siempre.   
Palabra de Dios. 
 

3. Tema: Éste es un gran misterio, y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 
De la carta del apóstol san Pablo a los efesios 5, 2. 21-33 
 
Hermanos: Vivan amando, como Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros. 
 
Maridos, amen a sus esposas como Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella para 
santificarla, purificándola con el agua y la palabra, pues él quería presentársela a sí mismo 
toda resplandeciente, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino santa e inmaculada. 
 
Así los maridos deben amar a sus esposas, como cuerpos suyos que son. El que ama a su 
esposa se ama a sí mismo, pues nadie jamás ha odiado a su propio cuerpo, sino que le da 
alimento y calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. 
Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos 
una sola carne. Éste es un gran misterio, y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 
 
En una palabra, que cada uno de ustedes ame a su mujer como a sí mismo, y que la mujer 
respete a su marido. 
Palabra de Dios. 
 

 
 
 
 



 
 
 

 
 
 

 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 

Se deberá elegir uno. 

(En la Cuaresma, en lugar de Aleluya, se canta la aclamación propia de ese tiempo litúrgico) 
 
 
1 Jn 4, 7 
R. Aleluya, aleluya. 
Todo el que ama ha nacido de Dios  
y conoce a Dios. Dice el señor. 
R. Aleluya. 
 
 
1 Jn 4, 8. 11 
R. Aleluya, aleluya. 
Dios es amor. Si Dios nos ha amado tanto, 
también nosotros debemos amarnos los unos a los otros. 
R. Aleluya. 
 
 
1 Jn 4, 12 
R. Aleluya, aleluya. 
Si nos amamos los unos a los otros, 
Dios permanece en nosotros 
y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
R. Aleluya. 
 
1 Jn 4, 16 
R. Aleluya, aleluya. 
Quien permanece en el amor, 
permanece en Dios, y Dios en él, dice el Señor. 
R. Aleluya. 
 

 

 

 

 

 

 



 
 
 

 
 
 

 

EVANGELIO 

Se deberá elegir 1 Evangelio, el cual siempre es leído por el celebrante. 

 

1. Tema: Edificó su casa sobre roca. 
Del santo Evangelio según san Mateo 7, 21. 24-29 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "No todo el que me diga: '¡Señor, Señor!', 
entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumpla la voluntad de mi Padre, que está en 
los cielos. 
 
El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica, se parece a un hombre prudente, 
que edificó su casa sobre roca. Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se desataron los vientos 
y dieron contra aquella casa; pero no se cayó, porque estaba construida sobre roca. 
 
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica, se parece a un hombre 
imprudente, que edificó su casa sobre arena. Vino la lluvia, bajaron las crecientes, se 
desataron los vientos, dieron contra aquella casa y la arrasaron completamente". 
 
Cuando Jesús terminó de hablar, la gente quedó asombrada de su doctrina, porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas. 
Palabra del Señor. 
 

2. Tema: Esto que Jesús hizo en Caná de Galilea fue el primero de sus signos. 
Del santo Evangelio según san Juan 2, 1-11 
 
En aquel tiempo, hubo una boda en Caná de Galilea, a la cual asistió la madre de Jesús. Éste 
y sus discípulos también fueron invitados. Como llegara a faltar el vino, María le dijo a Jesús: 
"Ya no tienen vino". Jesús le contestó: "Mujer, ¿qué podemos hacer tú y yo? Todavía no 
llega mi hora". Pero ella dijo a los que servían: "Hagan lo que él les diga". 
Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien litros cada una, que servían para las 
purificaciones de los judíos. Jesús dijo a los que servían: "Llenen de agua esas tinajas". Y las 
llenaron hasta el borde. Entonces les dijo: "Saquen ahora un poco y llévenselo al encargado 
de la fiesta". Así lo hicieron, y en cuanto el encargado de la fiesta probó el agua convertida 
en vino, sin saber su procedencia, porque sólo los sirvientes la sabían, llamó al novio y le 
dijo: "Todo el mundo sirve primero el vino mejor, y cuando los invitados ya han bebido 
bastante, se sirve el corriente. Tú, en cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora". 
 
Esto que hizo Jesús en Caná de Galilea fue el primero de sus signos. Así manifestó su gloria 
y sus discípulos creyeron en él. 
Palabra del Señor 
 



 
 
 

 
 
 

 
 

3. Tema: Que su unidad sea perfecta. 
 
Del santo Evangelio según san Juan 17,20-26 
 
En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: "Padre, no sólo te pido por mis 
discípulos, sino también por los que van a creer en mí por la palabra de ellos, para que todos 
sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti somos uno, a fin de que sean uno en nosotros y 
el mundo crea que tú me has enviado. 
  
Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno. Yo 
en ellos y tú en mí, para que su unidad sea perfecta y así el mundo conozca que tú me has 
enviado y que los amas, como me amas a mí. 
 
Padre, quiero que donde yo esté, estén también conmigo los que me has dado, para que 
contemplen mi gloria, la que me diste, porque me has amado desde antes de la creación 
del mundo. 
Padre justo, el mundo no te ha conocido; pero yo sí te conozco y éstos han conocido que tú 
me enviaste. Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que 
el amor con que me amas esté en ellos y yo también en ellos". 
Palabra del Señor. 
 

4. Tema Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. 
 
Del santo Evangelio según san Mateo 19, 3-6 
 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y, para ponerle una trampa, le 
preguntaron: "¿Le está permitido al hombre divorciarse de su esposa por cualquier 
motivo?" 
Jesús les respondió: "¿No han leído que el Creador, desde un principio los hizo hombre y 
mujer, y dijo: 'Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, para unirse a su mujer, y 
serán los dos una sola carne'? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Así pues, lo 
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre". 
Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 

 
 
 

ORACIÓN UNIVERSAL (PETICIONES) 

Se deberá elegir un esquema entre A, B o C 
 

Formulario A 
 
Oración universal  
 
Hermanos: Invoquemos ahora confiadamente a Dios Padre y pidámosle que escuche 
nuestra oración por los nuevos esposos (novia) y (novio), por la Iglesia universal y por toda 
la familia humana. Después de cada petición responderemos: R. Te rogamos, óyenos.  
 
1. Para que Dios les conceda a (novia) y (novio), salud y paz, trabajo y alegría, roguemos al 
Señor.  
R.  
 
2. Para que, apoyados en la fuerza divina, hagan de su casa un hogar acogedor, verdadera 
Iglesia doméstica, roguemos al Señor. R.  
 
3. Para que, viviendo la intimidad de su hogar, no sean insensibles a las necesidades y 
sufrimientos de la gran familia. roguemos al Señor. R.  
 
4. Para que sean padres responsables y sepan educar a sus hijos en la rectitud de carácter 
y en la integridad de la fe, roguemos al Señor. R.  
 
5. Para que los papás de (novia) y (novio) se alegren al contemplar el Matrimonio de sus 
hijos y vean en él, el coronamiento de sus esfuerzos por educarlos, roguemos al Señor. R.  
 
6. Para que todos los familiares y amigos de los nuevos esposos, que los han precedido ya 
en la morada eterna, gocen de la felicidad sin fin en compañía de los santos, roguemos al 
Señor. R.  
 
7. Para que toda la familia humana sea cada día con mayor intensidad lugar de convivencia 
pacífica y cordial, y para que la Iglesia de Jesucristo sea cada vez más comunidad de fe, de 
oración y de caridad fraterna, roguemos al Señor. R.  
 
Señor Dios todopoderoso que desde el principio del mundo santificaste la unión 
matrimonial, escucha nuestra oración y haz que los nuevos esposos (novia) y (novio), 
consigan con abundancia los bienes que para ellos te hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 



 
 
 

 
 
 

 
 
Formulario B 
 
Oración universal  
  
Oremos, hermanos, a Dios Padre y pidámosle que llene con sus dones a estos nuevos 
esposos y mire con bondad a toda la familia humana.  
 
Después de cada petición responderemos: R. Te rogamos, óyenos.  

1. Para que la unión de (novia) y (novio) llegue a ser para todos signo vivo del amor de Jesús 
por su Iglesia, roguemos al Señor. R.  

2. Para que vivan siempre en la fidelidad que hoy se han prometido y su amor no decaiga 
nunca, roguemos al Señor. R. 

3. Para que su Matrimonio se vea enriquecido con una descendencia feliz que sea alegría 
para el mundo y gozo para su hogar, roguemos al Señor. R.  

4. Para que los familiares y amigos de los nuevos esposos participen de su alegría, aquí en 
la tierra, y los difuntos que ellos amaban gocen de la felicidad del Reino de Dios, roguemos 
al Señor. R.  

5. Para que el Señor, en su gran misericordia, bendiga a su Iglesia, santifique a sus ministros, 
sea ayuda de los que sufren y llene el mundo entero con sus dones, roguemos al Señor. R.  
 
Escucha, Señor, nuestras oraciones y concede con abundancia a los nuevos esposos (novia) 
y (novio) los bienes que para ellos te hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 

Formulario C 
 
Oración universal 
 
Invoquemos, hermanos, confiadamente a Dios, nuestro Padre, autor de todos los bienes, y 
pidámosle por los nuevos esposos (novio) y (novia) y por las necesidades de todos los 
hombres. Después de cada petición responderemos: R. Te rogamos, óyenos. 
 

1. Para que (novio) y (novia), que acaban de celebrar con gozo su Matrimonio, se 
mantengan siempre firmes en la fidelidad y constantes en el amor mutuo, roguemos al 
Señor. R 

2. Para que el Señor les conceda acierto en la educación de sus hijos, y sabiduría para 
administrar su hogar, roguemos al Señor. R. 

3. Para que los familiares y amigos de los nuevos esposos participen de su alegría, aquí 
en la tierra, y los difuntos que ellos amaban gocen de la felicidad del Reino de Dios, 
roguemos al Señor. R. 

4. Para que el Señor, en su gran misericordia, bendiga a su Iglesia, santifique a sus 
ministros, sea ayuda de los que sufren y llene el mundo entero con sus dones, roguemos al 
Señor. R. 

 
Escucha, Señor, nuestras oraciones y derrama con abundancia tus dones sobre los esposos 
(novio) y (novia); aparta de ellos todo mal y haz que vivan felices bajo tu protección. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 


